ASPECTO ANTROPOLÓGICO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA
I. ASPECTOS GENERALES DEL BINOMIO ANTROPOLOGÍA Y LITURGIA.


Generalmente al referirnos al hombre actual, se suele decir que está empobrecida su capacidad de expresión simbólica. La mentalidad moderna parece que se resiste a dejar actuar, en los modos de comprensión y de acción, todo aquello que considera como fuerzas supra-humanas o extra-mundanas, ya sea que éstas se definan como algo trascendente, superstición religiosa o magia sacramental.


Para algunos, los símbolos religiosos, suponen una injusta competencia con el humanismo actual, ya que para éste, el hombre es la medida de sí mismo; o bien, porque el hombre confía más en el conocimiento racional con que el hombre explica el mundo y la vida; o bien, porque en el hombre moderno, todo aquello que resulta trascendente o inexplicable, le parece tercamente combinable a las explicaciones de la razón
.

Cuando este tipo de actitudes y/o acusaciones contra lo simbólico tienen un fundamento, sus repercusiones pueden ser terribles, ya que ponen en entredicho, no sólo algunas mediaciones y símbolos religiosos, sino la misma naturaleza de la religión a la que normalmente se le reconoce por sus gestos y por sus ritos, y la condición simbólica del hombre del que se dice que no puede existir sin la mediación de los símbolos. En efecto, el hombre tiene formas muy concretas de expresión, la cual es inherente a su ser material y espiritual. Al estudiar al hombre como ser religioso, se constata que existe una dualidad de las formas rituales, encontramos siempre asociadas palabras sagradas y acciones santas.
Por otra parte, la carencia de tales elementos hace ver un gran vacío en la expresividad religiosa del hombre, es algo que no se podría entender, pues su expresividad trascendental responde a su naturaleza humana, es decir, que hablando de una acción religiosa en donde siempre se conjugan el rito y la palabra, si faltaran éstas, sería una acción vacía de significado. 

Ahora bien, se tendría una visión imparcial si no se presentara la parte positiva de toda esta realidad. Es verdad que también en los últimos tiempos constatamos las críticas más ásperas de lo simbólico ritual (desacralización), y  la valoración más efusiva de lo ritual-simbólico (ciencias humanas). En pocos años, se ha pasado de las profecías de la desaparición de la religión (Nietzche, Carlos Marx) a la constatación de la pervivencia de lo religioso (Harvey Cox; A. Greeley). Del desprecio de los ritos y costumbres religiosas del pueblo (Teología política liberadora) a la exaltación de la religiosidad popular.
La liturgia de la Iglesia, al ser expresión celebrativa de la fe, recurre al lenguaje simbólico ritual, gesto-corporal y de este modo fija su mirada en el hombre que celebra. Así, la antropología y liturgia, son un binomio necesario a la hora de analizar la forma concreta de la presencia del sujeto litúrgico, pues éste no puede prescindir de ser analizado en sus categorías simbólicas y al mismo tiempo desde el horizonte de la fe.

De hecho, los últimos documentos conciliares subrayan la presencia real del hombre inmerso en un proceso de fe, el ser humano con los pies en la tierra, es decir, con el lenguaje y la reflexión propia que le compete a su ser, con alma  y cuerpo. Es por eso que antropología y liturgia determinan una reflexión más que necesaria para comprender lo que es  la acción litúrgica del hombre. 
Fruto de ese binomio constatamos en las últimas épocas que se ha estudiado y escrito tanto sobre la expresividad humana en el campo de lo celebrativo. Efectivamente, la naturaleza y el sentido de los símbolos, ha sido analizado desde las diversas ciencias del hombre: así desde la antropología (Ernest Cassirer, P. Ricoeur), la fenomenología de las religiones (M. Eliade, M. Velasco), la psicología (Freud, Youg), la pedagogía (J. Piaget), la semiótica (Sausure), la teología (Kart Ranher). Y tal vez nunca se han hecho afirmaciones tan importantes sobre la dimensión simbólica del hombre, la necesidad y el sentido de los símbolos como en nuestros días. 
El hombre necesita de símbolos porque constitutivamente es un ser simbólico. El símbolo humano, no sólo es una constante cultural, sino una peculiaridad del ser humano, único capaz de crear símbolos. Podrán variar estos símbolos a tenor de unas coordenadas socioculturales, peor lo que no puede variar es la naturaleza simbólica del hombre. Los símbolos no son extraños, ni se imponen al hombre desde fuera, son la esencia del hombre y nacieron de su misma entraña. Sólo por los símbolos puede dar forma a sus aspiraciones más hondas, recapitular y condensar el espacio y el tiempo, entrar en la otra dimensión, hacer presente la realidad que la trasciende, tender un puente entre la realidad disgregadora y el sentido unificante.

La liturgia, como lugar de encuentro privilegiado entre Dios y el hombre, no puede por menos, de quedar estructurada siempre por dos elementos que constituyen y manifiestan la forma de ser de Dios y el hombre: la palabra y la acción, el anuncio y el rito, lo verbal y lo gestual. Por tanto, la liturgia en su misma esencia es una realidad simbólica, más que por los objetos y símbolos externos que forman su sistema de simbolización, por la dimensión simbólica de los personajes que en ella intervienen. La raíz del carácter simbólico de la liturgia, no son los signos aislados que ella emplea, sino la naturaleza simbólica de los agentes litúrgicos, que son los únicos capaces de elevar a verdadero símbolo religioso, sistemáticamente organizado y en unidad de sentido, las señales, las alegorías, los signos. En definitiva, no son Dios y el hombre los que existen porque existen los símbolos, sino éstos porque existen Dios y el hombre.
II. LA INICIACIÓN EN SU CONJUNTO. 
UNA LECTURA ANTROPOLÓGICA.
Siguiendo a Dionisio Borobio que dice: «entendemos por dimensión antropológica de la Iniciación cristiana la parte que el hombre pone en este itinerario, sea que trate de los adultos, sea que se trate de los párvulos. En concreto hay que analizar  el lugar que corresponde a la fe  en la comprensión de estos sacramentos que son llamados por tradición bien antigua los sacramentos de la fe»
. Damos paso a esta parte necesaria en la reflexión de estos sacramentos.

Iniciación  no es un término bíblico, es más bien de origen pagano. De hecho no aparece en el lenguaje del Nuevo Testamento. Iniciación expresa un fenómeno humano general, que obedece al proceso de adaptación que todo hombre se ve obligado a vivir en relación con el ambiente físico, cultural y social, incluso con el ambiente religioso. Una persona se inicia adaptándose al grupo de referencia y su cultura; además el grupo se enriquece con la aportación personal del que es iniciado. De esta manera, la iniciación es una condición universal de la existencia humana, aunque asume diversas modalidades y tipologías según los pueblos y las épocas. La iniciación es algo que recorre la historia del hombre desde sus orígenes, por eso está presente en el lenguaje histórico, étnico, sociológico, religioso. 

Un aspecto de la iniciación que compete ahora subrayar es su dimensión religiosa, que se manifiesta en la ritualidad específica, la cual remite siempre el mundo de lo sagrado. Los rituales de iniciación constituyen una dimensión necesaria para cualquier existencia humana, una respuesta a la aspiración que todos sentimos de sobrepasar los propios límites para realizar la plenitud de nuestro ser, viviendo una experiencia de identificación con lo divino. Debemos reconocer que la actualidad una de las crisis más importantes que sufre nuestra sociedad es precisamente la de la iniciación. Y esto es porque a las formas iniciáticas del pasado no han sucedido otras formas nuevas que las sustituyan: porque no existen hoy mediaciones estables, ni modelos de referencia claros para que se de una iniciación.

Semánticamente iniciación viene de In-eo: introducirse, entrar dentro de. Designa las mediaciones o ritos por las que se entra en un grupo determinado o asociación.

Históricamente, la iniciación mantiene una referencia fundamental en la religión de los misterios de Eleusis. Iniciarse supone vivir una experiencia que permite entrar en los misterios y participar de su salvación. Los initia o también llamados ritos iniciáticos corresponden a los misterios, los cuales tuvieron una gran difusión en el ambiente helenístico-romano en los años anteriores a Cristo. 

En sentido general, desde la etnología y le fenomenología de la religión, iniciación indica un conjunto de ritos y de enseñanzas orales, cuya finalidad es producir una radical modificación en el estatuto social y religioso de la persona que es iniciada. Iniciación quiere decir ingreso, aprendizaje, comienzo de una experiencia destinada a la continuación, el inicio de un proceso.

Para ser más precisos, se consideran las siguientes definiciones de los siguientes actores:

Mircea Eliade afirma que “por Iniciación se entiende generalmente un conjunto de ritos y enseñanzas orales que tienen por finalidad la modificación radical de condición religiosa y social del sujeto iniciado. Filosóficamente hablando, la iniciación equivale a una mutación ontológica del régimen existencial. Al final de las pruebas, goza el neófito de una vida totalmente diferente a la anterior a la iniciación. Se ha convertido en otro. Por tanto, la iniciación modifica el estatus del iniciado de modo radical. Equivale a un cambio ontológico del modelo de vida del iniciado. El neófito es introducido a la vez en la comunidad humana y en el mundo de los valores espirituales”
.

Meslin, por su parte, afirma que: “cualquier iniciación es un fenómeno complejo y ambivalente. Consiste en llevara al individuo, mediante ciertas instrucciones especiales hasta el conocimiento de ciertos datos hasta entonces ocultos, e introducirlo en un grupo determinado, en una sociedad secreta, donde se le llama a vivir una nueva existencia. El contenido de esta iniciación se podría definir como un conjunto constituido por ritos altamente simbólicos y enseñanzas ético prácticas más o menos desarrolladas, con miras a la adquisición de un cierto poder y una cierta sabiduría, basados en el conocimiento esotérico que irán a desembocar en la modificación de la posición social o religiosa del individuo”
.

III. CLASIFICACIÓN O ÁMBITOS DE LA INICIACIÓN

Quienes profundizan sobre el tema, suelen distinguir diversos tipos de iniciación o ritos iniciáticos, se describen a continuación los que se consideran los más representativos.


a). Ritos de Iniciación colectiva social: ritos de pubertad. Se trata de un lenguaje ritual que se da sobre todo en la edad de la adolescencia, en todas las sociedades. Juegan un papel esencial en la constitución de las culturas y sociedades. Son rituales de integración presentes en  las sociedades más tradicionales, por ejemplo en África. Consiste en una serie de pruebas físicas y psicológicas que tienden a socializar al individuo, insertándolo en la propia cultura. Se trata de rituales que implican una crisis existencial. El contenido de la enseñanza suele centrarse en tres aspectos: la sexualidad, la muerte y lo sagrado; y tienen como finalidad primera significar el paso de la infancia a la adolescencia, preparar para asumir la responsabilidad social, y ayudar a tomar conciencia de la propia identidad como persona consciente, responsable y libre.


b). Ritos de iniciación religiosa especial: así se les llama a los ritos que miran a posibilitar el ingreso en una sociedad religiosa cerrada, como fueron en su momento las iniciaciones al culto a Mitra, a los misterios eleusinos; del cual se sabe que al ser iniciado en estos misterios se consideraba un privilegio exclusivo de los ciudadanos atenienses; o en el mundo cristiano, la iniciación a una congregación con los ritos del noviciado o de una cofradía. Algunos rasgos que existen en este tipo de ingreso son que con frecuencia esta iniciación está abierta sólo a uno de los sexos; entre sus miembros se impone la disciplina del arcano o secreto, no se impone necesariamente, sino que se hace por opción libre, se presenta como una vocación y llamada de Dios; implica cierta experiencia de Dios y una entrada en el mundo sagrado; siempre está cargada de una dimensión soteriológica más o menos explícita. Por todo ello, los rituales simbólicos que se utilizan no pueden identificarse con los rituales de paso de las iniciaciones de integración social.

c). Iniciaciones místicas. Esta tercera categoría está formada por el conjunto de ritos de iniciación que llevan  a una vocación mística, como podría tratarse de los chamanes, de los sacerdotes, de los guerreros. Estas iniciaciones se caracterizan por dos elementos esenciales: por un lado confieren al iniciado poderes excepcionales, por otro, se le permite ingresar en una condición de vida inaccesible para los demás miembros del grupo.


d). En un sentido más actual: hoy, más allá del sentido religioso, se habla de iniciación para designar un aprendizaje o un camino de socialización, por medio del cual se realiza una introducción progresiva, bien sea al conocimiento de una teoría, de una doctrina, de una práctica técnica, de una disciplina, o de una profesión. La palabra iniciación puede tener un sentido más estricto, en cuanto indica por ejemplo, iniciarse en la pintura o en la geofísica, en la cibernética o en la informática.


En un sentido más amplio, dentro del ámbito de la socialización, se indica el proceso por el que una persona se apropia existencialmente de unas normas, unos valores, unas costumbres y comportamiento de grupo. Nos interesa ahora retener dos aspectos fundamentales: que la iniciación implica un tipo de comunidad o de sociedad, a la que se viene a pertenecer en adelante. 

e). Como quinto elemento está el proceso personal vivido, que normalmente implica una instrucción o transmisión de conocimientos sobre la realidad de que se trata o al mundo al que se inicia; una apropiación personal y existencial de las normas, valores y símbolos propios del grupo al que se inicia; y una expresión ritual, que va significando el avance y la transformación que se está verificando en el propio iniciando, en el que siempre se da un antes y un después.


Con todo lo anterior, y como elemento final de este elenco, está el cambio o tránsito que define la esencia o naturaleza de la iniciación. La iniciación supone pues que, aún permaneciendo él mismo, se viene de algún modo a “ser otro”, ya que permite acceder a un nuevo nivel a un nuevo estatuto personal, social, religioso; a una nueva identidad. 

IV. HACIA UNA LECTURA ANTROPOLÓGICA DE LOS SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA
LA INICIACIÓN CRISTIANA COMO UN PROCESO

Apoyados en lo que el Catecismo de la Iglesia Católica contiene en su apartado de los sacramentos, se toman los aspectos antropológicos. Se parte del hecho de que la iniciación cristiana mantiene la unidad de un proceso, constituido por la totalidad de los tres sacramentos: bautismo-confirmación-eucaristía. La participación en la naturaleza divina que los hombres realizan como don mediante la gracia de Cristo, tiene cierta analogía con el origen, el crecimiento y el sustento de la vida natural. En efecto, subraya el Catecismo: “los fieles renacidos en el bautismo se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y finalmente son alimentados en la Eucaristía”
. Desde el punto de vista antropológico se resalta la iniciación cristiana como un proceso que implica los tres sacramentos en cuanto ritos (lo que se puede celebrar en un solo acto), como es el caso de la iniciación cristiana de adultos, pero también un comienzo, un crecimiento y un alimento permanente, que implican la historicidad y progresividad humana.

Desde los tiempos apostólicos, para llegar a ser cristiano se sigue un camino y una iniciación que consta de varias etapas, es un camino que puede ser recorrido rápida o lentamente y comprende siempre algunos elementos esenciales: el anuncio de la palabra, la acogida del evangelio que lleva a la conversión, la profesión de fe, el Bautismo, la efusión del Espíritu Santo, el acceso a la comunión eucarística
.


Aunque en los primeros siglos la iniciación cristiana suponía un largo periodo de catecumenado, desde que el Bautismo de los niños vino a ser la forma habitual de celebración de ese sacramento, ésta se ha convertido en un acto único que integra de manera muy abreviada las etapas previas a la iniciación cristiana. Por su naturaleza misma, el bautismo de niños exige un catecumenado post-bautismal, no se trata entonces de la necesidad de una instrucción posterior al bautismo, sino del desarrollo necesario de la gracias bautismal en el crecimiento de la persona
.

EL BAUTISMO 


El bautismo como sacramento, responde a su modo a una situación antropológica determinada: es la situación del nacimiento carnal, aunque se debe aclarar que esta experiencia la viven los padres y el hijo de forma diversa, (refiriéndonos al caso de los niños). El hijo vive la situación de forma pasiva, como tránsito biológico que padece; los padres activamente, como tránsito biológico (traer al mundo un hijo) y antropológico que los conmueve. En efecto, son los padres los que por el acontecimiento del nacimiento de su hijo viven y se plantean unas interrogantes inevitablemente. Junto a la alegría, la gratitud, la admiración y el contento por la nueva criatura, nacen las preocupaciones por los cambios que suceden en la vida familiar-matrimonial, por la salud y el cuidado del hijo, por su presente y futuro. Esto es lo que empuja al hombre de todos los tiempos y culturas a sentir la necesidad de ritualizar y sacralizar la situación del nacimiento.


A través de los ritos sociales y religiosos se pretenden tres cosas fundamentales: iniciar al recién nacido en el orden social y religioso del grupo al que pertenece; acrecentar las esperanzas de bien y las promesas de futuro; ahuyentar las amenazas y los peligros a los que se pudiera encontrar en la vida. Lo anterior no quiere llevarnos a afirmar que sea suficiente para un cristiano, sin embargo sí son datos que nos descubre la riqueza humana de la etapa nacimiento-bautismo.


Ahora bien, al constatar estos puntos se plantean dos insuficiencias para el cristiano creyente:

La primera es la insuficiencia antropológica misma, porque en realidad siendo los sujetos los niños, en ellos sólo se da una situación biológica de tránsito, que no es una situación antropológica vital de llamada, la cual se manifiesta  la verdad sacramental. Son los padres los que en ese momento viven por él algo que debería vivir por sí mismo. Esto nos puede significar lo siguiente: que para los niños esta situación es insuficiente, que el sujeto de bautismo de niños es de alguna manera un sujeto compartido: padres-hijos, en vistas a promover un sujeto autónomo más adelante, así el bautismo no debe considerarse como el final, sino como el comienzo de un proceso de perfeccionamiento.

La segunda es la insuficiencia cristiana. Por mucha riqueza antropológica que se descubra en un acontecimiento como este, nunca puede pensarse que esto es ya todo lo cristiano. Es sí un elemento integrante pero no la totalidad. Para que esta situación sea percibida como real y verdaderamente sacramental, es preciso vivirla desde la fe, es necesario saber que el regalo de la vida, la felicidad del amor, y la angustia y la esperanza están apuntando hacia otra realidad y otro amor que nos lleva desde lo más profundo de la existencia: Dios. El acontecimiento antropológico necesita del acontecimiento salvífico para que tenga un sentido pleno. 

TIPOLOGÍA Y MISTAGOGÍA BAUTISMAL


Cuando se participa atentamente en los gestos y las palabras de esta celebración, los fieles se inician en las riquezas que este sacramento significa y realiza en cada nuevo bautizado. El recorrido que el bautismo hace por los diversos ritos, signos y símbolos (señal de la cruz, palabra, exorcismo, agua, inmersión, unción con el crisma, vestidura blanca, cirio, Padrenuestro, bendición), supone la valoración de estos mismos signos en su significado creatural, humano cultural y religioso, a la vez que su eficacia salvadora, vivificadora.

De esta riqueza que el Bautismo contiene se puede tomar la figura del agua como el símbolo más representativo, así como el lugar del mismo, la pila bautismal: “nacer de nuevo” viene a ser la temática con interpretación neotestamentaria (Jn 3, 3-8), de ahí se desprende su simbología “dar paso a  una nueva vida”. O  bien la comparación simbólica de la piscina bautismal como una tumba que surge por el texto de Rm 6, 3-11. Este concepto interpretativo tuvo resonancia durante la época patrística, principalmente con San Juan Crisóstomo y San Ambrosio. Así también la interpretación de la pila bautismal como útero materno a propósito de la afirmación que Jesús hace a Nicodemo al hablarle del bautismo como un nuevo nacimiento.

LA CONFIRMACIÓN


Siguiendo a Anselm Grün, que dice “puede que ningún otro sacramento deje en los fieles tanta inseguridad y cierto malestar como el sacramento de la Confirmación”
. Y es que a decir verdad, se constata que en muchas ocasiones es muy difícil motivar a los niños para prepararse a recibir este sacramento. Hay veces que los mismos niños preguntan qué les va a aportar el sacramento o para qué se necesita. Comparando el sacramento con los otros seis, la Confirmación les dice poco en el lenguaje simbólico que mantiene.

A la par con el Catecismo de la Iglesia, se reafirma la lectura antropológica en la temática de los signos y el rito de la confirmación. Primeramente se resalta el signo de la unción (lo visible con su riqueza natural y cultural) y lo que ella designa e imprime: el sello espiritual (lo invisible con la grandeza de su gracia misteriosa). 

Se destaca en primer lugar la riqueza del rito de la unción con aceite en “el simbolismo bíblico antiguo”. Así se subraya cómo el aceite es signo de abundancia y de alegría (Sal 23,5 ; 104, 15); purifica (unción antes y después del baño) y da agilidad (la unción de los atletas de los luchadores); es signo de curación, pus suaviza las contusiones y las heridas (Is 1, 6; Lc 10, 34) y el ungido irradia belleza santidad y fuerza.


La descripción anterior permite dar la clave de un sentid creatural y antropológico, que se asume de diversa menara por aquellos sacramentos de la Iglesia que utilizan dicho signo. Es verdad que en cada sacramento la significación de aceite es diferente. Así pues en la confirmación es signo de participación más plena en la misión de Jesucristo y en la plenitud del Espíritu Santo que este paseé a fin de que toda su vida desprenda en buen olor de Cristo (Cf 2 Co 2, 15).

Del elemento aceite, pasamos al signo de la “marca” o “sello” que normalmente se expresa con la cruz sobre la frente del confirmado, por el cual se significa visiblemente un efecto invisible: “el confirmando recibe la marca, sello del Espíritu Santo”. Pero lo mismo que para la unción se explica también el significado natural, humano y cultural del “sello”, ya que desde este sentido podemos comprender mejor, el significado profundo del rito. Con razón se dice  que el sello es el símbolo de la persona, signo de su autoridad, de su propiedad sobre un objeto, por eso se marcaba a los soldados con el sello de su jefe y a los esclavos con el de su señor.
Desde esta interpretación natural –antropológica- se explica el significado sacramental teológico, afirmando que el mismo Cristo se declara marcado por el sello de su Padre, y que los cristianos también hemos sido ungidos y marcado con un sello que es el Espíritu Santo.
Se une también a esta lectura antropológica el gesto de la imposición de las manos y el beso de la paz, que en este caso significa la posesión de algo, protección de alguien, transmisión de una virtud o de un poder. Es el gesto que ha estado presente en la confirmación. No cabe duda que se debe a que por el se significa de forma especial la donación y el envío del Espíritu Santo en este momento de la epíclesis pentecostal personal de la confirmación.

Completando la visión del sentido antropológico de este sacramento vale la pena recordar  algunos gestos que aunque el nuevo ritual los ha suprimido contienen un gran peso de simbolismo e interpretación. Es el caso de la “bofetada”, este gesto remite  a un aspecto ritual que tenía que ver con los ritos iniciáticos, tal signo viene de la jurisprudencia germánica, entre los germanos era costumbre que durante una acción jurídica, como cambiar una señal de frontera de su sitio, se llevara a los jóvenes y los apalearan en aquel lugar. Con ello querían provocar que los jóvenes recordaran  mas tarde el lugar donde se cambiaron las fronteras. Análogamente la bofetada debía ayudar  al confirmando a recordar que se le dio el Espíritu Santo y a comprender su importancia. El cachete debía servir para que se impregne al que recibe el sacramento con especial intensidad, el recuerdo de haber sido confirmado. Estos ritos antiguos de confirmación recuerdan todavía algo de los ritos iniciáticos de los pueblos y nos enseñan que el camino hacia la humanización-encarnación es doloroso y que la tensión entre el Espíritu santo y el propio espíritu es algo que doloroso.
LA EUCARISTÍA 
LA PRIMERA COMUNIÓN
Con la primera comunión culmina el proceso de la iniciación cristiana. El Catecismo de la Iglesia subraya diciendo que los que han sido elevados a la dignidad del sacerdocio real  por el bautismo y configurados más profundamente con Cristo por la confirmación, participan por medio de la Eucaristía con toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor.

Hablar de la primera eucaristía en el proceso de iniciación de un cristiano es un tanto limitado, ya que el mismo sacramento nos lleva a profundizarlo en un sentido pleno sacramental, no obstante se tratará de resaltar lo que ahora interesa distinguiendo esta eucaristía de la eucaristía de la comunidad adulta
.

En principio, se ha de reconocer que la celebración de la primera eucaristía o comunión ha tenido desde hace tiempo, y sigue teniendo en la actualidad, una gran relevancia social ya que en ella entran elementos religiosos, pero también antropológicos, sociales y populares. Que un niño  no esté confirmado es algo que no suele preocupar en muchos casos ni a los padres ni a los propios niños. Pero que no haya hecho la primera comunión, como la suelen hacer la mayoría de los niños de su edad, ciertamente preocupa a unos y a otros.
Siguiendo con una lectura antropológica se destacan los siguientes aspectos: la comunión eucarística como coronación de un proceso inicial cristiano llega a identificarse en el proceso humano de quien la recibe con la etapa de un crecimiento y un desarrollo de la fe. Después del nacer y fortalecerse, llega la etapa del mantenerse y alimentarse, la eucaristía es entonces el alimento necesario para que viva el cristiano.

La imagen del banquete, de la fiesta, de la mesa dan al iniciado la seguridad de saber que ahora no le falta la comida, al contrario está invitado y tomado en cuenta para que de ahí se alimente, es parte ya de esta alimentación. La primera comunión como experiencia humana, desarrolla esa satisfacción espiritual  con la que ahora nos garantiza estamos listos para continuar creciendo y caminando.

Aunque el simbolismo que contiene este sacramento es muy amplio, bastaría con solo para quien lo recibe por vez primera que verdaderamente lo identifique como el inicio de muchas comuniones, como la necesidad de alimentarse cada vez que se participa de el.  Participar de este banquete se convierte en la atracción del sacramento principalmente para los niños que lo reciben. 
Históricamente hablando, la primera comunión aureolada de una mística socio-emocional, puede ser considerada como una institución relativamente reciente. 
 A juicio de quienes han visto de cerca el tema, se detectan diversas causas que han elevado al desarrollo de esta institución especialmente en la época post-tridentina: la exaltación del sacramento de la eucaristía frente a las negaciones protestantes, la preocupación de catequizar a los adultos por medio de los niños, la demanda de lo festivo religioso y la nueva valoración del niño en la cultura y en la familia.
 Esta última sigue siendo la mas influyente, sobretodo porque se mantiene hasta hoy como la gran fiesta religiosa de la infancia. La constancia casi inamovible de esta fiesta a pesar de la descristianizacion creciente, se debe posiblemente al hecho de que es una fiesta individual del niño, celebrada colectivamente en la Iglesia, pero sobretodo en privado, en la familia.
Son diversos los significados que mantiene esta celebración: rito religioso y sacramental, fiesta de la infancia, manifestación de la unidad familiar y sobretodo uno de los momentos mas fuertes de la sociedad de consumo. La experiencia humana en este caminar ritual-sacramental constatan su identificación como ser cultual, simbólico, (homo liturgicus) necesario en la dinámica de la celebración cristiana: la Liturgia.
P. Lic. Javier Onofre Valeriano

DIÓCESIS DE ORIZABA

BIBLIOGRAFÍA

· Antropología cultural en Nuevo Diccionario de Liturgia, Ed. San Pablo, Madrid 19873, 111-136. 
· BOROBIO Dionisio, Sacramentos y etapas de la vida, Ed. Sígueme, Salamanca 2000, pp. 318.

· _________, Celebrar para vivir, Ed. Sígueme, Salamanca 2003, pp. 637.

· __________, Cultura, fe, Sacramento, Ed. Centre de pastoral Litúrgica, Barcelona 2002, 253.

· __________,  La iniciación Cristiana, Ed. Sígueme, Salamanca 2001, pp. 623.

· ___________, La celebración en la Iglesia, II (sacramentos), Sígueme , Salamanca 1999, 127-179.

· GRÜN Anselm, El bautismo celebración de la vida, Ed. San Pablo, Madrid 20022,  pp. 62

· ___________, La Confirmación, Ed. San Pablo,  Madrid, 20022   pp. 56.

· AUGÉ Matías, L´iniziazione Cristiana, Battesimo e Confermazione Ed. Librería Ateneo Salesiano, Roma 2004, pp. 358.

· Phase, Revista Pastoral Litúrgica,  Ed. P.T., Barcelona 1978. Num. 107, 397-492.

· Catecismo de la Iglesia Católica, Ed. Paulinas, México 2004, pp. 982.

� Cfr. BOROBIO D. “La liturgia como expresión simbólica”,  en Revista Phase 107, 405-422. 


� BOROBIO D. La celebración en la Iglesia II (Sacramentos) , 161


� M. Eliade, Iniciaciones Místicas, Madrid 1975, 10.


� M. Meslin, Hermenéutica de los rituales de Iniciación, 63.


� CEC 1212


� CEC 1229


� CEC 1231


� GRÜN Alsem, La confirmación, San Pablo 2002, 5.  


� La primera comunión, celebrada entre los 7 y 8 años, es considerada como el primer momento  especialmente significante de una iniciación eucarística, pero no como el momento culminante de dicha iniciación.


� Cfr. Para alguna ampliación del tema : BASURKO X., La primera comunión: una institución reciente, Lumen 2 (1990) 97-126); Del mismo autor: La Eucaristía en la iniciación cristiana: Teología y catequesis 37-38 (1991) 557-570.


� Cfr. BASURKO X., La familia y la dinámica sacramental, 390.



































PAGE  
13

